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REGALO #1 
 

 
Abrí el periódico algunos días antes del día de la madre, y había página tras página de sugerencias 

para el regalo perfecto de mamá -- desde un nuevo cachorro hasta una casa nueva. Me hizo meditar en 

los regalos que las mamás pueden dar a sus hijos. Pudiera haber llenado el periódico otra vez con mis 

sugerencias, pero me quedé pensando en cuatro. Cuatro regalos de mamá para sus hijos. Regalos que 

durarán toda la vida. 

 

El primer regalo es dar a sus hijos un ejemplo de fe. Una madre que conoce a Cristo como salvador 

y vive cada día de acuerdo con su fe está dando a sus hijos un regalo precioso. No se puede creer por 

ellos ni obedecer por ellos, pero sí puede mostrarles qué es verdaderamente ser una persona de fe. 

Cuando una mujer de fe trae las necesidades de sus hijos delante del trono de Dios en oración, es 
poderoso. Muchas personas dan testimonio de que su éxito en la vida se debe al ejemplo de fe, y las 

oraciones de su madre. 

 

Pudiera pensar, “bueno, somos una familia en el ministerio. Por supuesto mis hijos saben que soy una 

persona de fe. La verdad es que uno puede ser esposa de pastor, hasta ser llamada pastora, y no tener 

una relación estrecha con el Señor. Su vida puede estar llena de actividad y vacía por dentro. 

 

¿Cuándo fue la última vez que tuvo un tiempo especial para meditar en su relación personal con el 

Dios del universo? ¿Su vida espiritual es floreciente, o está simplemente siguiendo una rutina? Sin 
pensarlo dos veces, daríamos nuestra vida por nuestros hijos. ¿Está dispuesto a tomar el tiempo 

necesario para poner en orden la parte íntima de su vida espiritual? No solamente habrá bendiciones 

personales por hacerlo, sino que además será un regalo precioso a sus hijos. 
 

 

REGALO #2 
 

Otro regalo que perdurará en la vida de sus hijos tiene que ver con la actitud. 
 
Más que nadie, la madre crea el ambiente de su casa. Hay hogares donde uno entra a la casa y se 

puede sentir la fricción en el aire. Hay otros donde uno entra y puede sentir la paz. ¡Qué grato es 

cuando una mujer regala a su familia un ambiente agradable! 

 

Una madre puede crear en su hogar un ambiente de contentamiento, dando énfasis en lo positivo. Si 
los niños solamente escuchan la crítica y regaños, pronto van a buscar otro lugar para pasar su tiempo. 
Al contrario, cuando alaba a los niños con sinceridad y honestidad, puede crear un ambiente llamativo 

para su familia. No es que la corrección no sea necesaria. No hace ningún favor a su hijo al pretender 

que nunca hace nada malo—especialmente cuando hay favoritismo de un hijo sobre los demás. Pero 
la corrección se puede dar en un ambiente de amor y aceptación. 

 

Como mujeres que somos, nuestras emociones suben y bajan. Podemos sentir felicidad al máximo un 

día y al siguiente sentirnos sumamente angustiadas, sin entender por qué. Requiere un esfuerzo 

mantener un ambiente positivo constante, a pesar de las subidas y bajadas que sentimos. 

 

Hay muchos hogares donde hay escasez de cosas materiales, incluyendo muchas familias en el 

ministerio. En algunas épocas del año, puede ser que ni el agua llegue a la casa. Pero, cuando una 

mujer muestra gratitud por lo que tiene y busca el lado positivo de las situaciones de la vida, es una 

actitud contagiosa y de mucha bendición para sus hijos. 



REGALO #3 

 
No soy muy experta en hacer compras.  La idea de sugerir regalos que cualquier madre puede dar a 

sus hijos sería un reto inalcanzable para mí si habláramos de ir a una tienda, pero nuestro tema es otra.  

Ya hemos visto que una madre puede dar a sus hijos un ejemplo de fe y un ambiente de 
contentamiento.  La tercera sugerencia de un regalo perdurable es un aprecio para el conocimiento. 
 

Iba a decir un aprecio para la educación, pero el conocimiento y la educación son dos cosas muy 
distintas. Uno puede apreciar la educación en el sentido de verlo como una manera de conseguir un 

buen trabajo.  Uno puede ver un título como una manera de ganar el aprecio y respeto de los demás.  

No hablo de eso. 
 

Lo que quiere decir es que una madre puede dar a  sus hijos un amor por el aprendizaje. Aún una 

mujer que no ha tenido la oportunidad de estudiar puede mostrar interés en lo que los niños están 

estudiando en la escuela. Se puede tener la curiosidad de investigar cosas de la naturaleza, o saber lo 

que está pasando en el mundo o de aprender a hacer algo nuevo. 

 

Para una persona creyente, seguir aprendiendo es seguir conociendo más su Creador, pero también 
incluye aprendiendo de otras culturas.  Incluye el conocimiento de la Palabra pero no excluye el 

estudio de las rosas de su jardín. Dar a sus hijos un amor para la lectura incluye los salmos de David, 

pero puede incluir El Quijote.   Hay muchísimas maneras de decir a sus hijos que la vida es para 
seguir aprendiendo y creciendo.  Así está abriendo los horizontes para sus hijos y regalándoles un 

mundo amplio e interesante.  

 

 
REGALO #4 

 

Hemos ido hablando de los regalos que Mamá puede dar a sus hijos, pero los padres no quedan 

excluidos. Cualquier padre o madre puede regalar a sus hijos un ejemplo de fe, si tiene fe para 
mostrar, o puede dar un ambiente de contentamiento, si están contentos. Tanto Papá como Mamá 

pueden transmitir un amor por el conocimiento, si disfrutan aprendiendo y lo hacen seguido. Los 
niños van a ser los primeros en ver la hipocresía, si existe en nosotros. Creo que esto es especialmente 

cierto con el cuarto regalo en mi lista. Como empecé hablando más a las madres, voy a seguir así. Una 
madre puede regalar a sus hijos un ejemplo de amor al prójimo. 
 

Una familia en el ministerio tiene como parte de su plan de trabajo mostrar bondad a la gente. El 
primer lugar donde muchos van para pedir ayuda es la casa del pastor o el misionero. A veces la 

iglesia tiene un fondo que el pastor puede usar a su discreción para prestar ayuda, pero muchas veces 

la ayuda viene directamente del bolsillo de papá o de la cocina de mamá. 

 

¿Con qué actitud suplimos las necesidades de los demás? ¿Es un gozo compartir un plato de arroz en 

el nombre de Jesús? ¿Y qué si es el último plato de arroz en la casa? A veces no es el dinero lo que 

piden de nosotras, sino otra noche que el esposo pasa fuera de la casa por visitar una familia en crisis. 

No es siempre fácil. Los niños no esperan perfección de nosotras, sino sinceridad. Cuando mostramos 

compasión a los demás, estamos mandando un mensaje importante a nuestros hijos. La vida no gira 
alrededor de uno; cada persona tiene valor e importancia. La vida es para dar, no solamente esperar 

recibir.  

 
Cuatro regalos, con el efecto de criar a personas que entienden cómo vivir: con fe, contentamiento, 

siempre aprendiendo y creciendo, y amando a los demás. 
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